
La participación laboral de los hom-
bres mayores a 55 años y las mujeres so-
bre 60 años está en tasas más bajas de
las que había previo a la pandemia, se-
gún un estudio de Ciedess. A esta situa-
ción se suma que hay un porcentaje de
personas con más de 50 años que traba-
jan menos horas de las que les gustaría.

En el caso de los hombres, su partici-
pación en el mercado laboral en julio de
2024 fue 6,5% puntos porcentuales por
debajo de lo registrado en el mismo mes
de 2019. Las mujeres tienen una partici-
pación laboral que es 3,2 puntos por-
centuales más baja que antes de la pan-
demia. Pese a que la disminución es me-
nor, las mujeres tienen tasas de partici-
pación laboral más bajas que los
hombres en todos los tramos etarios.

Para Ciedess, la menor participación
laboral sugiere “la necesidad de políti-
cas y programas que promuevan la in-
serción y permanencia laboral” de estos
grupos de trabajadores.

Elisa Cabezón, directora de evidencia
de Pivotes, indica que la expectativa de
vida a la edad legal de jubilación es cada
vez mayor, lo que implica que las nue-
vas generaciones deberán financiar un

mayor número de años de jubilación.
En este contexto, es “importante forta-
lecer el mercado laboral de las personas
cercanas a la edad de jubilación, para
gradualmente postergar el retiro”.

Por otro lado, Ciedess afirma que el
4,4% de los hombres ocupados entre
55 y 64 años y el 6,7% de las mujeres
ocupadas entre 50 y 59 años trabajan
menos horas de lo que les gustaría.
“Este fenómeno, conocido como sub-
empleo involuntario, refleja una par-
te de la fuerza laboral que no está
siendo plenamente aprovechada”, di-
cen. En este caso, se estaría desapro-
vechando la experiencia acumulada
de los trabajadores.

Ingrid Jones, economista de Libertad
y Desarrollo, comenta que cuando una
persona está desempleada, se le pone
un techo a su capacidad productiva. “Se
necesita potenciar la reconversión labo-
ral de este grupo, para que puedan te-
ner otras opciones en áreas similares a
donde se desempeñan actualmente y
puedan ganar algo de movilidad labo-
ral. Sin duda, el desafío está en que los
requerimientos de las empresas y los
perfiles laborales estén en sintonía, de
tal manera que la empleabilidad de este
grupo aumente”, comenta.

Tras la pandemia:

Hombres sobre 55 años
aún no recuperan
participación laboral 

Junto con las mujeres mayores de 50 años,
trabajan menos de lo que desearían.
C. MUÑOZ-KAPPES
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En 2002, el gobierno de Ricar-
do Lagos propuso el sistema de
Crédito con Aval del Estado
(CAE). En su tramitación legisla-
tiva debió acompañarlo de un
documento —el informe finan-
ciero o IF— en que se proyectaba
cuál sería el impacto que ese
nuevo instrumento tendría para
las cuentas fiscales.

Mario Marcel era el jefe de la
Dirección de Presupuestos (Di-
pres) y, por lo tanto, responsable
del informe. 

En un documento de tres pá-
ginas, con su firma, Marcel decía
que “es posible realizar una si-
mulación respecto al eventual
impacto fiscal que tendrían las
garantías estatales de estos cré-
ditos. Para el año 2003 y 2004
esta medida no tendrá costo fis-
cal, ya que durante el 2004 los
alumnos que egresaron el 2003
tendrán derecho a 1 año de gra-
cia. En estado de régimen, alre-
dedor del año 2015, y suponien-
do un escenario en que la cober-
tura de este sistema fuera de un
25% y la morosidad de los estu-
diantes respecto de sus créditos
fuera de un 30%, el costo fiscal
anual de honrar estas garantías
sería de 12.593 millones de pesos
de 2002”. Se sumaba un compo-
nente de ahorro.

Informe obsoleto

Este medio consultó directa-
mente a la Dipres si acaso las
proyecciones y supuestos conte-
nidos en ese IF de 2002 estuvie-
ron acertados. La entidad que di-
rige Javiera Martínez, y que de-

pende de Marcel, actual minis-
tro de Hacienda, respondió que
no se referirían al tema.

“Ese informe (de 2002) quedó
rápidamente obsoleto”, dice Ha-
rald Beyer, académico de la Uni-
versidad Católica y exministro
de Educación en el primer go-
bierno de Sebastián Piñera. “Por
un lado, la cobertura aumentó
rápidamente y muy rápido hubo
que instalar el subsidio a la tasa
de interés que en ese informe no
estaba incluido. Además, la mo-
ra fue más alta de lo que se espe-
raba, en parte porque al princi-
pio había muchos desertores
(…). Por eso que el proyecto de

2012 que reemplazaba al CAE
establecía, igual que el de ahora,
retención por parte del emplea-
dor de las cuotas. De haberse
aprobado, estaríamos gastando
bastante menos”.

“Las proyecciones que se hicie-
ron para el proyecto original del
CAE no se cumplieron y el gasto
fiscal ha superado con creces las
estimaciones”, comenta Gabriel
Ugarte, investigador del CEP.

Ante una solicitud de “El
Mercurio”, Matías Acevedo, in-
vestigador del CIES UDD y exdi-
rector de Presupuestos con Piñe-
ra II, calculó la desviación entre
las proyecciones del IF de 2002 y

cómo se materializó el costo fis-
cal (ver infografía).

“El Informe Financiero (de
Marcel de 2002) tenía buenas in-
tenciones, como aquella que los
créditos los iba a comprar el Es-
tado y luego los vendería en el
mercado a través de bonos secu-
ritizados”, indica Acevedo. Cree
que fue un error subestimar los
riesgos asociados a esas poten-
ciales operaciones de créditos
securitizados: “No fue viable
políticamente y el costo de eso
fueron $481.036 millones anua-
les (adicionales) respecto del IF
original”, indica.

“La activación real de las ga-

rantías fueron un 50% superior
a las estimadas”, agrega.

Supuestos y escenarios

“Una parte de los errores de
estimación se debieron a que no
consideraron las restricciones
políticas que hoy sí conocemos”,
concede Acevedo. 

Una crítica creciente al IF de
2024 para el sistema FES, que el
gobierno de Gabriel Boric pro-
pone para reemplazar al CAE, es
que contiene supuestos de esca-
sa claridad.

Ugarte dice que “para asegurar
que este nuevo sistema sea soste-
nible fiscalmente, es importante
conocer todos los supuestos que
están detrás de las estimaciones
del Ejecutivo, que en algunos ca-
sos parecen ser optimistas”.

En un análisis del IF recién
presentado, Harald Beyer se de-
tiene en que “aparecen subiendo
los ahorros por beca de arancel.
Es difícil de entender. El ahorro

por gratuidad es algo artificial,
porque más allá de las proyec-
ciones, no es evidente que hu-
biese comenzado a operar la gra-
tuidad para el séptimo decil en
ese momento. Ambos son de-
sembolsos que no puedes recu-
perar y, por tanto, están sobre la
línea”. Dado que el CAE “es re-
lativamente caro”, es posible
que con el FES se genere ahorro
fiscal, pero sería “más modesto”.

Los especialistas sugieren que
Dipres incorpore escenarios de
riesgo en su evaluación. Ese ejer-
cicio permitiría un análisis más
integral, dice Ugarte. 

Acevedo lo ejemplifica: “Que la
cobranza pase de los bancos al SII
y Tesorería no es ninguna garan-
tía; está sujeto igual a riesgos polí-
ticos”. A juicio de este ex-Dipres,
“el IF actual está construido para
cumplir la promesa de que sea fis-
calmente neutro. Aprendamos
del pasado, el riesgo de desviarse
es alto y debemos estar conscien-
tes de aquello al legislar”.

El ministro de Hacienda encabezó la Dirección de Presupuestos en el gobierno de Ricardo Lagos:

Como jefe de Dipres en 2002, Marcel subestimó
el impacto fiscal del recién creado CAE

E. OLIVARES

“Ese informe (de 2002) quedó rápidamente obsoleto”, dice
Harald Beyer, exministro de Educación. La Dipres no opina.
Las dudas resurgieron ahora que el Gobierno prevé ahorros
futuros con el sistema que reemplazaría al CAE. 

‘‘El Informe Financiero (de 2002) tenía buenas
intenciones, como aquella que los créditos los iba a
comprar el Estado y luego los vendería en el mercado a
través de bonos securitizados”.
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‘‘Las proyecciones que se hicieron para el
proyecto original del CAE no se cumplieron y el gasto
fiscal ha superado con creces las estimaciones”.
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INVESTIGADOR CEP

Señales mixtas ha estado mostrando
el mercado laboral. Mientras la crea-
ción de empleo formal en el trimestre
terminado en agosto fue la menor des-
de la pandemia y las ofertas de empleo
aceleraron su caída en septiembre, la
destrucción de puestos de trabajo for-
males evidencia retrocesos.

De acuerdo con los registros que ma-
neja la Dirección del Trabajo (DT) sobre
cartas de aviso de término de contrato
de trabajadores involucrados con un
único empleador, en el octavo mes del
año los despidos por necesidades de la
empresa anotaron una baja interanual
de 11%, a 37.252. Con esa variación,
completaron cuatro meses consecuti-
vos de descensos (ver gráfico).

Los términos de contrato por la cau-
sal del artículo 161 Nº 1 del Código del
Trabajo, que regula las desvinculacio-
nes por necesidades de la empresa, se
asocian a procesos de racionalización o
modernización, bajas en la productivi-
dad o cambios en las condiciones del
mercado o de la economía, que hagan
necesaria la separación de uno o más
trabajadores de la organización.

¿Cambio de tendencia?

El director del Observatorio del Con-
texto Económico (Ocec) de la U. Diego
Portales (UDP), Juan Bravo, calificó co-

mo “una buena noticia” el resultado de
agosto. “Con esto se consolida un cam-
bio de tendencia hacia una disminución
interanual de los despidos por necesi-
dades de la empresa, lo que implica una
reducción de la destrucción de empleo
por desvinculaciones”, dice.

Sin embargo, Bravo precisa que “la
mejoría del mercado laboral no solo de-
pende de una disminución en el grado
de desvinculaciones, sino también de
una mejoría en los ritmos de creación de
empleo, especialmente de la generación
de empleo asalariado formal en el sector
privado, lo que dependerá en forma
gravitante del desempeño de la activi-
dad económica”. Añade que “es aquí en
donde está hoy el principal desafío”.

Destrucción ya 
supera el millón

Al mirar la evolución de este tipo de
desvinculaciones, que se relacionan
con la situación económica y, por ende,
es un antecedente relevante de monito-
rear al analizar la situación del merca-
do del trabajo, se observa que en los
primeros ocho meses de este año los fi-
niquitos suman 319.290, lo que implica

un alza de 3% comparado con el mismo
período de 2023.

Asimismo, en el lapso que va desde
inicios de 2022 hasta agosto de este año
se contabilizan más de 1 millón de estos
contratos de empleo formal que se han
destruido. Así lo advierte la economista
de LyD Ingrid Jones: “Se refleja lo debi-
litado que está el mercado laboral, don-
de en lo que va de 2024 se han destruido
cerca de 320.000 puestos de trabajo por
necesidades de la empresa, que son
puestos de trabajo formales. Desde ene-
ro de 2022, que es cuando la tasa de de-
sempleo comenzó a aumentar persis-
tentemente, se han despedido por este
concepto cerca de 1.192.000 personas”.

Dicho registro contrasta con lo infor-
mado por el Presidente Gabriel Boric en
su discurso de la cadena nacional cuan-
do presentó el Presupuesto 2025. Ahí
destacó la creación de medio millón de
empleos. No obstante, un día después el
INE actualizó las cifras e informó que
más de la mitad del crecimiento intera-
nual de la ocupación corresponde a tra-
bajos informales (aquellos sin seguri-
dad social), lo que implica que por quin-
to trimestre consecutivo predominó
una precarización del mercado laboral.

Despidos por necesidades de la empresa que registra la DT:

Desde 2022 se han destruido
más de 1 millón de empleos

Sin embargo, en agosto estos finiquitos anotaron
una baja interanual de 11%, completando 
así cuatro meses consecutivos de descensos.
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